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uizás no debería obedecer a mi marido. 

Quizás debería olvidar esas retahílas del pasado con las que me sermonea mi padre. 

Quizás podría aprender a leer y a escribir. Quién sabe si estudiar, incluso. 

Solo he de romper todas las normas. 

Solo he de incumplir todos esos preceptos religiosos. 

Solo he de ser como Marina, o Josefa, o cualquiera de mis vecinas amables. 

Tener una vida normal, con trabajo como reponedora, o teleoperadora. 

Tener mi pequeño dinero para comprar, quién sabe, maquillaje. 

Tener oportunidad de ser yo, sin dejar de amar y respetar a los míos. 

Ser de una vez por todas libre, de alguna manera. 

Ser de una vez por todas mujer y árabe, sin que nadie se pregunte si es compatible. 

Ser de una vez por todas YO, Yamila, esposa amante, madre abnegada y… mujer. 

Q 


